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    Terceros espacios de aprendizaje para el poscapitalismo explora experiencias educativas que no solo cuestionan el orden establecido, sino que también crean alternativas concretas. Reúne ejemplos de escuelas, organizaciones sociales y colectivos de artistas del Norte y del Sur global a través de los cuales se analizan prácticas contrahegemónicas que amplían los horizontes de la educación formal e informal. ¿Qué obstáculos enfrentan las organizaciones y qué soluciones proponen? ¿Cómo se mantienen y construyen coaliciones dinámicas de solidaridad entre las organizaciones? ¿Qué concepciones del aprendizaje surgen allí?


    Este libro se inscribe dentro del campo de la política y la sociología de la educación y entabla un diálogo con las artes, las humanidades y la teoría social crítica. Su contribución radica en desplazar el foco de atención del desmantelamiento capitalista a la creatividad social que lo trasciende. Los lectores encontrarán aquí un análisis original y una invitación a pensar en la educación como un futuro posible.
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        1. Usaremos la forma pronominal masculina.


      


      

        2. World Cafe se refiere a una metodología de trabajo para generar conversaciones entre grupos afines y documentarlas.
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    Prefacio a la edición en castellano


    Muchas cosas han cambiado durante el relativamente breve período que transcurrió desde que realizamos nuestro trabajo para escribir el libro original en inglés. Recientemente, en la Argentina y Estados Unidos, las elecciones llevaron a gobiernos de extrema derecha al poder. Estos, además, hacen ostentación de tendencias autoritarias en sus prácticas, en sus formas discursivas y en los sentidos que promueven como válidos. Tienden, asimismo, a erosionar los derechos económicos, culturales, educativos, humanos y civiles que, a lo largo de la historia, distintos colectivos lograron poner en el centro de las agendas políticas. Sin embargo, estas tendencias en ambos países no son únicas; en otros lugares del mundo existen hoy situaciones similares. No es nuestro objetivo aquí producir un análisis de estos modos de gobernar, pero es necesario destacar que, aun cuando no han pasado dos años desde la publicación de este libro en su versión en inglés, el mundo es otro.


    A diferencia de los Estados Unidos, la Argentina tiene la experiencia relativamente reciente de una dictadura que se llevó adelante a través de acuerdos entre sectores cívicos, militares y eclesiásticos. Asimismo, paradojalmente para nosotros como autores de este libro, los Estados Unidos como potencia mundial tuvieron un papel central en llevar adelante esos procesos violentos y genocidas. 


    Un primer aspecto a destacar para quienes lean esta obra en castellano es que presenta aspectos de la vida en Estados Unidos, ligados al desarrollo cultural, económico, político, social y educativo de las comunidades de base, así como de centros educativos y culturales creados por iniciativa de grupos y personas que también fueron oprimidas y perseguidas dentro de ese país. Al tomar como punto de entrada para nuestro trabajo el concepto de “tercer espacio”, podemos identificar, describir y analizar situaciones que usualmente podrían pasar desapercibidas en los Estados Unidos. Las vinculamos, además, con experiencias similares en la Argentina.


    Otro aspecto que deseamos señalarles a los lectores es que la Argentina fue un ejemplo a la hora de llevar adelante los juicios por crímenes de lesa humanidad; también lo fue en mantener viva la memoria histórica en el presente, con lo que esto significa para las generaciones futuras. Este aspecto se mantiene vivo aún hoy, inclusive en contextos como el actual, que son muy agresivos para con la perspectiva de la memoria, la verdad y la justicia, entendidas como los ejes que permiten poner de relieve que el terrorismo de Estado no puede quedar impune. Desde esta perspectiva, lo que este libro ofrece es un detalle importante para comprender la vigencia de la memoria, efectuada en tiempo presente.


    En estos contextos, cuesta comprender que las elecciones permitan llevar al poder a partidos políticos que llevan adelante políticas públicas de negación del pasado reciente. Además, dichos partidos ejecutan acciones políticas públicas en desmedro de los trabajadores y de las personas más vulnerables. No es nuestro lugar aquí analizar los cambios en la decisión popular a la hora del voto; de todas formas, queremos señalar que los ejemplos de espacios de terceridad que hemos identificado en este libro pueden haber sufrido muchos cambios y tolerado los embates de las políticas actuales. Sin embargo, también es cierto que los casos retratados en este libro continúan ofreciendo puntos importantes para la vida actual de ambos países, precisamente por las modificaciones del contexto: nos permiten sostener una mirada de más largo plazo, hacia atrás y hacia delante, porque nos muestran que los contextos pueden cambiar muy velozmente, pero los aprendizajes pueden perdurar. 


    Estados Unidos no experimentó un gobierno autoritario de la magnitud de la dictadura argentina de 1976-1983, pero los afroamericanos han vivido la mayor parte de la historia estadounidense bajo la esclavitud y un régimen racista autoritario. Lo mismo puede decirse sobre el genocidio y el desplazamiento de los pueblos nativos en ambos países. También otros pueblos fueron cautivados, segregados y agredidos en la historia de los Estados Unidos, continuamente (por ejemplo, los pueblos y grupos de herencia latinoamericana, los de herencia del Japón y China que fueron sometidos a condiciones indignas de trabajo y vida, entre otros). Por estos motivos, así como en la Argentina muchos grupos y personas que sobrevivieron a la dictadura hicieron sus trabajos en forma oculta para protegerse, en los Estados Unidos hay herencias similares. 


    De este modo, sostenemos la importancia de identificar y describir las pedagogías concretas que hemos analizado en este libro. Conocerlas nos permite continuar creando espacios liminales, en los bordes, para enfrentar la segregación, la discriminación y la violencia, por un lado, y para enseñar que es posible producir teorías y prácticas sobre el aprendizaje que desbordan los encuadres tradicionales, por otro. Así, entonces, destacamos por último que se pueden tomar las pedagogías descritas aquí como actos de transformación continua en la búsqueda de crear espacios novedosos, que respeten tradiciones e historias diversas, y que también hagan un aporte para volver a pensar lo que hacemos como educadores, artistas, activistas comunitarios, docentes universitarios o trabajadores. Como lectores, los invitamos así a recorrer estas páginas e imaginarse qué de lo que encuentren aquí puede ayudarnos (a todos) a hacer cambios concretos y cotidianos, que al implementarlos nos permitan vivir mejor.


    


  




  

    Prólogo


    Como he argumentado con mucha más extensión en ¿Puede la educación cambiar la sociedad?,1 las instituciones, procesos y movimientos educativos no son algo secundario en la transformación social. No son meros reflejos de esa abstracción llamada “la sociedad en general” que carecen de poder hasta que haya un cambio en la misma. Las instituciones y los procesos educativos son lugares clave en las luchas por el empleo, el poder del Estado, la identidad, la memoria, la exclusión y la inclusión; qué conocimiento y qué autores y comunidades deben considerarse relevantes; qué valores sostienen y defienden la institución y sus integrantes, y mucho más (Apple, 2018). En muchos países de todo el mundo las instituciones y los procesos educativos son terrenos estratégicos para que los movimientos sociales marquen la diferencia. Proporcionan un lugar para que los movimientos sociales impidan la reproducción de las formas sociales e ideológicas dominantes, conectando así escuelas, universidades y otras arenas culturales “con los procesos más amplios de cambio económico y político” (Tarlau, 2021, p. 21). Pero esto no sucede automáticamente. Requiere esfuerzos creativos y reales en nuestra vida cotidiana, en las escuelas, en otros ámbitos culturales y en las comunidades.


    Al replantear el lugar que la educación puede y debe desempeñar en la transformación social, quienes hacemos estas afirmaciones seguimos una larga tradición de análisis críticos que señalan la importancia de las luchas culturales, así como las económicas y políticas, en este proceso (ver, por ejemplo, Gramsci, 1981;2 Hall 2017; Williams, 2003 [1961]). Sobre la base de estos argumentos, he establecido una serie de actividades clave en las que los “académicos/activistas” de la educación y otras áreas deberían participar, incluyendo la participación, construcción y defensa de movimientos que desafían las instituciones, las políticas y las prácticas dominantes (Apple, 2018).


    Entre estas responsabilidades se encuentra la de dar testimonio de la negatividad, o sea, decir la verdad sobre las formas en las que las instituciones y las prácticas actuales reproducen las desigualdades. Además, debemos descubrir espacios que permitan ampliar las posibilidades, ámbitos en los que se pueden construir acciones contra la dominación. Un papel importante es ser relatores críticos de los movimientos, instituciones y prácticas que están creando estas alternativas críticas en la vida real. Es esencial difundir las historias críticas de estas alternativas ya existentes. Por último, participar en estas acciones requiere que no nos “quedemos mirando desde el balcón” como observadores supuestamente neutrales. Por el contrario, debemos participar en estos movimientos y aprender de ellos (Burawoy, 2021).


    Terceros espacios de aprendizaje para el poscapitalismo. Lecciones de educadores, artistas, y activistas es uno de los pocos libros que abordan todos estos aspectos. Esto lo hace aún más valioso. Dado lo que está ocurriendo en la educación y en la sociedad en general, tanto a nivel nacional como internacional, es especialmente importante ahora. Es una época en la que estamos experimentando cambios preocupantes en el significado de la democracia, que se reduce a simples versiones individualizadas de “elección del consumidor”, la privatización y mercantilización de la educación bajo el neoliberalismo, la pérdida de importancia de cualquier plan de estudios y de asignaturas que no estén abiertamente vinculadas a lo que los grupos económicamente poderosos definen como necesidades económicas, los ataques de la derecha a planes de estudio honestos e inclusivos, la creciente influencia de formas ultraconservadoras de populismo autoritario, la falta de respeto a los profesores, la desfinanciación de las instituciones educativas y culturales y la lista podría seguir y seguir (Apple, 2006a y 2006b). Existen alternativas reales, tanto dentro de las instituciones formales de educación como en los movimientos y comunidades que desafían las relaciones dominantes y crean alternativas poderosas. El libro que van a leer lo deja muy claro. Tiene objetivos ambiciosos y absolutamente necesarios: “volver a imaginar la educación a partir de espacios ya existentes que [creen una] educación para la transformación personal y social”. En las evocadoras palabras de los autores, describe “espacios de resistencia afirmativa [...] [que] no solo trabajan para contrarrestar la hegemonía neoliberal, sino que también trabajan para generar redes de terceros espacios que prefiguran el mundo alternativo que imaginamos”.


    La idea de terceros espacios y su uso aquí abre una vía para imaginar no solo lo que es, sino lo que podría ser. Los autores amplían de forma perspicaz lo que se considera espacios e instituciones educativas. El abanico de lugares que señalan es impresionante: cooperativas de trabajadores, colectivos de activistas artísticos, movimientos sociales, instituciones educativas críticamente democráticas, espacios de movilización comunitaria y toda una serie de otros terceros espacios. Se centran sobre todo en las ciudades de Nueva York y Buenos Aires, pero reconocen que también en las zonas rurales hay poderosos ejemplos de terceros espacios (ver, por ejemplo, Tarlau, 2021).


    Nos ofrecen ricos retratos de redes contrahegemónicas y ejemplos de construcción “desde abajo”. Estos se caracterizan por una democratización de los recursos materiales y, lo que es igualmente importante, una democratización del conocimiento. Por lo tanto, sus argumentos también pretenden discutir y revertir los supuestos epistemológicos y la niebla epistemológica que los acompaña, que se utilizan para justificar el sentido común actual que domina las formas de comprender las sociedades en las que vivimos (Davis, 2016a; de Sousa, 2018). Para aquellos lectores que han seguido las luchas en curso de las “reformas no reformistas” sociales y educativas en Porto Alegre, Brasil, por ejemplo, saben que tales movimientos, redes y espacios definitivamente existen en la educación y en la sociedad en general (Apple, et al., 2018). Terceros espacios de aprendizaje para el poscapitalismo deja claro que estos ejemplos críticamente democráticos no son simplemente algunos hechos aislados. Como muestra el libro, están creciendo tanto en número como en influencia. En sus ricas presentaciones al respecto, los autores nos proporcionan recursos para imaginar un presente y un futuro diferentes. Y lo hacen de una manera poco frecuente, poniendo de manifiesto su compromiso con una autorreflexión perspicaz y refrescantemente honesta.


    En muchos sentidos, Gary Anderson, Dipti Desai, Ana Inés Heras y Carol Anne Spreen nos han brindado una obra que encajaría en lo que Erik Olin Wright llamaría el Proyecto Utopías Reales. Como él dijo, “las visiones plausibles de alternativas radicales, con una base teórica firme, son una condición importante para el cambio emancipador” (Wright, 2010, p. 8). Son palabras sabias, especialmente en un momento de resurgimiento de la derecha a escala internacional.


    En una época en la que las agendas neoliberales intentan constantemente (y con demasiada frecuencia de manera exitosa) reducir la educación a una imagen especular de sus propios objetivos económicos e ideológicos reduccionistas, es fácil volverse cínico. Sin embargo, este libro nos da muchas razones para la esperanza. No se trata simplemente de un sueño romántico. Los argumentos y ejemplos que ofrece se basan en la comprensión de las difíciles realidades a las que nos enfrentamos. Pero no se limita a “dar testimonio de la negatividad”. Va mucho más allá al mostrarnos caminos para avanzar. Aquí me viene a la memoria la afirmación de Raymond Williams sobre el futuro: “Debemos hablar en favor de la esperanza, siempre que ello no signifique suprimir el peligro” (Williams, 1989, p. 322). Y continúa:


    Solo la creencia compartida y la insistencia en que existen alternativas prácticas hacen que el equilibrio de fuerzas y posibilidades comience a alterarse. Una vez desafiado lo inevitable, podemos empezar a reunir nuestros recursos para un viaje esperanzador. Si no hay respuestas fáciles, sí hay respuestas difíciles, y son las que ahora podemos aprender a elaborar y compartir. Este ha sido, desde el principio, el sentido y el impulso de la larga revolución (Williams 1989, pp. 268-269).


    Terceros espacios de aprendizaje para el poscapitalismo encarna lo que significa para educadores, activistas culturales y tantas otras personas participar en el sentido e impulso de la larga revolución.


    Michael W. Apple 
Catedrático emérito John Bascom de Currículo e Instrucción 
Educación Estudios Políticos 
Universidad de Wisconsin, Madison


    


    

      

        1. Hemos consignado las versiones en castellano de los títulos que tengan dichas versiones (N. del T.).


      


      

        2. Los cuadernos de la cárcel fueron escritos por Gramsci entre 1929 y 1935. Hemos usado aquí la traducción al castellano de 1981.


      


    


  




  

    Introducción


    Desde su celda de la cárcel, Antonio Gramsci escribió en 1930: “La crisis consiste precisamente en que lo viejo está muriendo y lo nuevo no puede nacer; en este interregno aparece una gran variedad de síntomas mórbidos” (Gramsci, 1981 [1930], p. 37). En el momento en el que escribió esto, se refería a los síntomas mórbidos dentro de la izquierda italiana. La clase obrera italiana había perdido la fe en el capitalismo y en la forma autoritaria que este había adoptado bajo el fascismo. Sin embargo, Gramsci, que era dirigente del Partido Comunista Italiano, sostenía que la clase obrera no estaba preparada para apoyar una revolución socialista. Si bien la clase política era discreta, sus ideas seguían siendo dominantes o lo que él denominó hegemónicas. En este interregno, consideraba que la clase obrera italiana podía moverse hacia la izquierda o más hacia la derecha política, y esto llevó a cismas dentro de la izquierda italiana sobre cómo proceder, conduciendo a lo que llamó “síntomas mórbidos”. Si avanzamos rápidamente hasta la tercera década del siglo XXI, el mundo parece encontrarse en un interregno similar en el que las clases políticas y los partidos perdieron legitimidad, y el camino a seguir no está claro. Como ha escrito recientemente Arundhati Roy: “Históricamente, las pandemias han obligado a los seres humanos a romper con el pasado e imaginar su mundo de nuevo. Esta no es diferente. Es un portal, una puerta entre un mundo y el siguiente” (Roy, 2020, p. 4). La pandemia de COVID-19 podría ser un portal hacia un nuevo mundo, pero al igual que Gramsci, Roy no asume que este nuevo mundo será necesariamente mejor a menos que nosotros lo mejoremos.


    A escala mundial, en las últimas décadas hemos asistido al crecimiento de una forma particularmente depredadora del capitalismo no regulado que presenta muchos síntomas mórbidos a nivel económico, político y cultural. Esta creciente lista de síntomas, algunos relativamente nuevos y otros resurgentes, incluye, entre otros, una plutocracia de multimillonarios, políticas autoritarias, creciente militarización, nacionalismos étnicos y raciales, la polarización y el hiperpartidismo, el resurgimiento del patriarcado y la masculinidad tóxica, el fundamentalismo religioso, la hambruna y la inseguridad alimentaria, la financiarización del capital, el control algorítmico, la privatización del sector público, el negacionismo climático y la creciente vigilancia y desinformación. Todo ello se vio exacerbado por la propagación del COVID-19 y los trastornos económicos y sociales que causó y sigue causando. Según David Harvey (2007), en esta forma actual de capitalismo tardío –que él denomina neoliberalismo– la acumulación de capital no solo se produce mediante la producción, sino mediante la desposesión, a través de una combinación agresiva de financiarización y privatización del sector público. En el plano de la gobernanza organizativa e institucional, el neoliberalismo utiliza las métricas, los mercados y el gerencialismo, vacía las organizaciones de cuidado y solidaridad social (Lynch et al., 2015), corroe el carácter (Sennett, 2000) y desdibuja las distinciones entre las esferas pública y privada en favor de los intereses lucrativos. Por último, vivimos en una era de capitalismo de vigilancia (Zuboff, 2019) que habría hecho sonrojar a Foucault, mientras nos enfrentamos a un desastre climático inminente que parecemos paralizados para abordar.


    Tal y como Gramsci argumentó hace décadas, no solo estamos inmersos en una crisis política, económica y medioambiental global, sino también en una crisis de hegemonía ideológica, en la que dominan las ideas del capitalismo neoliberal promovidas por las actuales clases política y empresarial. En 1846, Marx y Engels (1959 [1846]) argumentaron que, en cada época, la clase dominante prescribe cuáles son las ideas que se toman por naturales u obvias; Gramsci retoma esta idea en sus escritos sobre la hegemonía en un esfuerzo por comprender cómo sucede esto, una cuestión con la que seguimos encontrándonos hoy en día.


    Sin embargo, esta hegemonía es cuestionada a escala mundial. Pero si bien es cierto que en las últimas décadas se produjeron protestas y levantamientos masivos, sin embargo, parece que lo nuevo sigue sin nacer. Este libro, Terceros Espacios de aprendizaje para el poscapitalismo. Lecciones de educadores, artistas y activistas, presenta un argumento optimista, según el cual existe en este interregno un potencial que inaugura un nuevo mundo poscapitalista (Fisher, 2021). Creemos, con Gibson-Graham (2011) y otros teóricos del poscapitalismo, que para que nazca un mundo más justo, multirracial y democrático, ese debe crearse, alimentarse y sostenerse en el presente.


    Sostenemos que el mundo poscapitalista nos rodea si sabemos buscarlo. Los espacios que identificamos y describimos en los capítulos que siguen son lugares de resistencia afirmativa y prefiguran el mundo alternativo que imaginamos al crear redes. Son híbridos y allí se negocian nuevas identidades y relaciones sociales entre el primer espacio de nuestras herencias culturales y experiencias vividas, y el segundo de la cultura dominante o colonial que pretende definirnos (Bhabha, 1994). Las preguntas fundamentales que recorren este libro son: ¿En qué contextos surgen los terceros espacios? ¿Cómo se crean? ¿Cómo se nutren? ¿Cómo se mantienen en el tiempo (si ese es su objetivo)? ¿Qué tipo de pedagogía emplean? ¿Cómo producen nuevas relaciones e identidades sociales? ¿Cómo negocian los terceros espacios con los sectores sociales (el Estado, la sociedad civil, el mercado, entre otros)? ¿Cómo se interconectan y colaboran estos espacios para lograr un mayor impacto? El tipo de aprendizaje que nos interesa es contrahegemónico porque devela la ideología dominante que se ha naturalizado como sentido común a través de los medios de comunicación corporativos, los medios de comunicación social, las organizaciones religiosas, las nuevas redes políticas y los grupos de reflexión financiados por los ricos.


    La dialéctica entre los líderes autoritarios y el auge de aquellas formas más depredadoras del capitalismo no regulado, por una parte, y el correspondiente aumento de la conciencia crítica global como reacción a estos acontecimientos por otra, plantean cuestiones sobre cómo los ciudadanos llegan a comprender el mundo que los rodea, desde el punto de vista cognitivo, social, estético, afectivo y político. ¿Cómo llega la gente a comprender la forma en que sus intereses están ligados a diferentes modos de producción, políticas públicas y formas de gobierno?


    Más que nunca, nuestro sistema educativo se ha alejado de los objetivos de la educación pública, tales como la ciudadanía democrática, el compromiso político y la exposición a las artes liberales, y se ha centrado en la producción de capital humano para una economía con escasa movilidad y un número cada vez más limitado de empleos bien remunerados (Piketty, 2014; Reich, 1992). En Estados Unidos, los funcionarios estatales de educación han propuesto medidas para restringir la forma en la que los profesores pueden enseñar sobre raza, racismo, sexismo, etnocentrismo, género e identidad de género. También, se aprobaron leyes en ese mismo sentido en 42 estados de la unión. En 2022, se estudiaron más de 300 proyectos de ley anti-LGBTIQ+ en las legislaturas estatales, y al menos 17 estados ya han impuesto restricciones a los profesores. Ha aumentado la prohibición de libros, especialmente de escritores negros, indígenas y LGBTIQ+.


    Lo que esperamos transmitir en este libro son las formas en las que estos terceros espacios surgen de las luchas de los activistas y las comunidades marginadas, y cómo crecen y se expanden con el tiempo a través de redes de solidaridad. Por esta razón, somos escépticos ante una posible perspectiva gerencialista de que estos espacios puedan ser replicados, estandarizados, monetizados o “ampliados” como reformas sociales o educativas. Por el contrario, crecen en gran medida de abajo hacia arriba a través de redes locales de solidaridad y foros sociales globales que se reúnen para compartir ideas y estrategias (Mac Lorin, 2020).


    Pretendemos basarnos en el concepto que algunos autores han denominado terceros espacios o zonas fronterizas (Anzaldúa, 2015; Bhabha, 2002; Soja, 2008). Hemos estudiado espacios que fueron creados en gran medida por educadores y activistas sociales, comunitarios y artísticos, para prefigurar una democracia participativa multirracial en un mundo poscapitalista.1 Estos terceros espacios señalan no solo un cambio en la estrategia política, sino también una ampliación de lo que se considera un espacio educativo. Un ejemplo es el Movimiento Zapatista de 1994 en México, a partir del cual el renacimiento de las tradiciones indígenas de autonomía, soberanía y solidaridad condujo a una resistencia pacífica afirmativa y a la creación de nuevas organizaciones sociales, e inspiró a los pueblos indígenas (y no indígenas) de todo el mundo. A diferencia de las anteriores luchas anticapitalistas y anticoloniales, en las que los partidos de vanguardia pretendían tomar el poder y dirigir el Estado, estos movimientos globales buscan crear espacios en el presente, que modelen o prefiguren el tipo de mundo que estamos en proceso de construir mediante la praxis sobre el terreno.


    Nuestro objetivo es poner de relieve los espacios en los que la educación, entendida en sentido amplio, se da de una manera que afirme el primer espacio de nuestras identidades y luchas de la vida cotidiana, al tiempo que desafíe la hegemonía de las ideas producidas (y reproducidas) en el segundo espacio de dominación económica y cultural. No es un libro sobre una reforma educativa, sino que busca volver a imaginar la educación a partir de espacios ya existentes que educan para la transformación personal y social. En la actualidad, la educación formal se centra casi exclusivamente en estratificar a los jóvenes en la economía del siglo XXI, en lugar de ayudarlos a imaginar una economía y una sociedad basadas en la solidaridad humana, la conciencia planetaria y el cuidado de los ecosistemas.


    Mientras que algunos de los espacios que exploramos pueden parecerse más a las escuelas convencionales, muchos otros no suelen considerarse espacios educativos y, sin embargo, son lugares para un tipo transformador de aprendizaje y reimaginación. De este modo, desafiamos la noción de aprendizaje en su significado individualista y neoliberal, lo que Biesta (2021) denomina learnification.2 Como él señala, en la medida en que no se torne significativo, el aprendizaje es un término sin dirección clara y se corre el riesgo de ser cooptado para orientarlo utilitariamente a la reproducción del capital a través de conceptualizaciones tales como el capital humano. Es importante formular la pregunta sobre para qué sirve o de qué se trata el aprendizaje.


    A medida que la learnificación se ve cada vez más orientada por Silicon Valley y por formas impulsadas por la realidad digital y virtual, también se convierte en parte de una “cadena de estrategias de reforma educativa, para la obtención de beneficios por parte de las empresas educativas y para brindar oportunidades de inversión al capital privado” (Ball & Grimaldi, 2021, p. 1). En otras palabras, la política que subyace a tal visión del aprendizaje suele estar oculta; sus propósitos dentro del capitalismo neoliberal están tras un velo. Esta es una de las razones por las que nos referiremos a la creación de terceros espacios como proyectos contrahegemónicos que pretenden reintroducir el carácter político de la educación. Por ejemplo, las cooperativas de trabajadores asociados son espacios de aprendizaje sobre formas de gobierno y gestión participativa, enmarcadas en la perspectiva de la solidaridad. Del mismo modo, los colectivos de activistas artísticos como el Grupo de Arte Callejero3 (2009) en Buenos Aires o The Black School en Nueva York llevan el activismo artístico a las escuelas públicas y a la sociedad civil. La participación en los movimientos sociales y el activismo político es otro tercer espacio de aprendizaje, especialmente para los jóvenes que cuestionan qué significa hoy ser ciudadanos democráticos comprometidos (Eagle Shield et al., 2020). Estos lugares producen diferentes tipos de relaciones; asimismo, ocupan el espacio público con narrativas que permiten recuperar la memoria política y así generan formas para que el público aprenda sobre luchas pasadas y actuales. 


    Estos tipos de organizaciones están por todas partes; algunas de ellas buscan pasar desapercibidas y mantenerse fuera del radar para no ser mercantilizadas, cooptadas o atacadas y clausuradas. Para ofrecer dos contextos socioculturales diferentes y distintivos, exploramos terceros espacios en dos entornos urbanos: Nueva York, en el Norte Global, y Buenos Aires, en el Sur Global. Al analizar durante años estos sitios tan singulares, cada uno dentro de los contextos históricos, políticos y socioculturales de sus ciudades respectivas, pretendemos dar una idea de la diversidad de terceros espacios que existen y de la amplia gama de desafíos a los que se enfrentan. A partir de estos ejemplos, proponemos pensar cómo podrían contribuir a repensar las políticas públicas y las prácticas sociales, así como a nutrir la teoría, especialmente en sus variantes críticas, acerca de la educación y del cambio social.


    A continuación, enunciamos algunos aspectos que se encuentran detallados en el libro, referentes a la memoria, la resistencia y las relaciones con el Estado, ya que estos ejes estarán presentes a lo largo de nuestro texto y conviene señalarlos desde el inicio. Terminaremos este apartado con algunas notas metodológicas.


    Aprendizaje, memoria y resistencia afirmativa, dentro y fuera del Estado


    A pesar de los patológicos síntomas globales que hemos descrito aquí, la premisa de nuestro libro es esperanzadora. Trabajar por un mundo poscapitalista es una práctica de afirmación, y se construye bajo la premisa de que los activistas y las comunidades están creando terceros espacios de aprendizaje generativos y prefigurativos de un mundo que ya existe –imperfectamente, por supuesto– aquí y ahora.


    Nuestro uso del poscapitalismo pretende llamar la atención sobre la idea de que una ruptura total con el capitalismo no es probable que ocurra ya mismo. Sin embargo, los espacios poscapitalistas existen y se puede construir sobre ellos. Esto no significa que dejemos de trabajar por políticas sociales y educativas más equitativas, ya que los terceros espacios tienden a prosperar bajo administraciones más progresistas (Gandin y Apple, 2012). Sin embargo, el camino a seguir requiere una ruptura con muchas prácticas y políticas educativas neoliberales a medida que buscamos conexiones entre lo real y lo posible y aprendemos de lo que Escobar (2019) llama un pluriverse4 de diferentes formas de conocer, tal como lo analizan Chitranshi (2019) en contextos adivasi en la India, o Gordon Nembhard (2014) en las comunidades afrodiaspóricas de América del Norte, y también muchos otros autores, quienes nos proponen reimaginar el futuro ampliando nuestra visión del presente. De hecho, incluso en los peores momentos de la pandemia COVID-19, hemos visto un resurgimiento del activismo, la ayuda mutua y la “solidaridad pandémica” (Sembrar y Sitrin, 2020).


    No podemos prefigurar un futuro sano e interdependiente sin comprometernos también con la forma en la que se recuerda el pasado, porque sigue actuando de formas complejas en el presente. La académica boliviana Rivera Cusicanqui (2010) presenta la idea de que el futuro está a nuestras espaldas; esto significa que la lucha pasada es la que apunta hacia lo que aún no ha nacido.


    El poder de la memoria y el éxito y crecimiento de los terceros espacios de aprendizaje no han pasado desapercibidos y la memoria es un escenario permanente de lucha ideológica. Timothy Snyder (2021) denomina leyes de la memoria a un tipo de acciones que directamente ordenan cómo debe interpretarse el pasado. Por ejemplo, varias asambleas legislativas estatales de Estados Unidos, controladas por los republicanos, han propuesto, y varios estados han aprobado, leyes de memoria que restringen severamente la forma en la que la historia de la esclavitud y las relaciones raciales se enseñan en las escuelas y universidades de su estado, con el pretexto de defender su versión de la educación “americana”. El papel que esta desempeña cuando se trata de configurar la forma en la que las personas entienden el pasado, el presente y el futuro es fundamental y, por este motivo, dedicamos un capítulo entero a la creación de lugares de memoria como terceros espacios. 


    Exploraremos más adelante cómo pueden surgir y crecer dichos espacios dentro de los sistemas educativos formales; también haremos hincapié en que el aprendizaje contrahegemónico ya sucede: tiene lugar en muchos espacios diferentes más allá de los sistemas de educación proporcionados por el Estado.5 Así, los espacios donde se aloja una terceridad construida en el aprendizaje pueden existir –al menos durante un tiempo– dentro del Estado o con su apoyo; también pueden comenzar como movimientos sociales y de derechos humanos, y tomar como propios elementos de apoyo estatal mientras conservan cierto grado de autonomía, como en el caso de la Universidad Nacional de Derechos Humanos “Madres de Plaza de Mayo” (IUNMa)6 en Buenos Aires, o algunos bachilleratos populares que se dan en fábricas recuperadas en la Argentina (Areal y Terzibashian, 2012). También pueden ser autónomos respecto del Estado, como es el caso de las ONG sin fines de lucro, las cooperativas de trabajadores, las sociedades de ayuda mutua, los foros sociales, los sitios de memorias, los colectivos artísticos socialmente comprometidos y los movimientos sociales. Algunos ejemplos son la Escuela Negra, que se inspira en las Escuelas de las Panteras Negras y las Escuelas de la Libertad en el Sur de Estados Unidos durante el movimiento por los derechos civiles (Hale, 2016; Payne & Strickland, 2008; Watson, 2014), o espacios estéticos socialmente comprometidos que son inherentemente pedagógicos como el Centro de Pedagogía Urbana en la ciudad de Nueva York. INCLUIR,7 un colectivo coordinado por una de nuestras coautoras (Heras), trabaja en/con una gran red compuesta por varios grupos diferentes para garantizarles a las personas el acceso a los derechos básicos (educación, vivienda, alimentación, trabajo, salud, arte y cultura). Aunque en el libro cubrimos una amplia gama de organizaciones sociales, existen muchos otros entornos que no hemos explorado, en los que se han creado terceros espacios de aprendizaje, tales como universidades alternativas, librerías y editoriales independientes, espacios de medios de comunicación social y centros culturales comunitarios o que transmiten a través de redes sociales en línea, entre otros.


    Al describir estos espacios ubicados dentro de las escuelas estatales y otros generados por la sociedad civil, hemos buscado ampliar nuestra noción de lo que es posible conceptualizar como educación más allá de la escolarización. También, hemos buscado documentar casos en los que terceros espacios más allá de la escuela estatal han influido en lo que sucede dentro de ella. Sin embargo, a medida que entramos en un período de mayor control y represión de los maestros, profesores y escuelas públicas, puede que tengamos que aprender de otros momentos históricos en los que los docentes fueron despedidos y puestos en listas de exclusión o cesanteados por sus opiniones políticas y tuvieron que buscar o crear otros espacios (Feffer, 2019). Un ejemplo de esto es lo que James C. Scott (2000) describe cuando habla sobre los pubs irlandeses, las comunidades de personas esclavizadas estadounidenses y otros lugares en los que aparecía lo que él denomina infrapolítica. Allí se producían ideas que subvertían el orden dado; eran espacios donde los movimientos de liberación se entramaban y organizaban lejos de la vigilancia de los poderosos y educaban a las nuevas generaciones.


    Los movimientos sociales y las protestas también pueden ser terceros espacios de aprendizaje (Choudry & Vally, 2017) y, aunque muchas de estas protestas tuvieron un éxito parcial en la consecución de sus objetivos declarados, fueron exitosas como espacios de aprendizaje o espacios donde se forja una terceridad colectiva contrahegemónica. Es difícil imaginar cuántas personas que participaron en la Primavera Árabe, en las protestas mundiales contra la guerra de Irak, en Occupy Wall Street o en Black Lives Matter cambiaron rotundamente gracias a la educación política que les proporcionaron estos terceros espacios de aprendizaje. En Buenos Aires y Nueva York veremos cómo tuvo lugar una cultura de protestas masivas, activismo estudiantil, paros y marchas docentes que ocuparon el espacio público, ya sea en la Plaza de Mayo, en Union Square o en escuelas tradicionales.


    Además, estos movimientos también inspiraron formas de teorizar el cambio social y revivieron modos de contención política en respuesta a nuevas formas de opresión, así como a nuevas formas de comunicación y movilización (Petras y Veltmeyer, 2005; Theocharis & van Deth, 2017; Villalón, 2007; Zibechi, 2006). Estos espacios de contención política producen conocimiento democrático hacia formas nuevas de conocer. Crean lo que Gilman-Opakshy & Shukaitis (2019) llaman epistemología revoltosa. 


     En los terceros espacios documentados observamos procesos de subjetivación (colectivos e individuales) que generan nuevas formas de estar y de ser. Estos pueden darse en lugares de trabajo en los que operan diversas economías de solidaridad que, en el mundo actual, se desarrollan a la par de los conglomerados capitalistas masivos y hegemónicos retratados más habitualmente en los medios de comunicación. Gibson-Graham & Dombroski (2020) nos recuerdan que espacios como las cooperativas de trabajo, las sociedades de ayuda mutua, las redes de comercio justo y otras formas de economía solidaria funcionan bien y pueden ofrecernos un modo de atisbar lo que podría funcionar en un mundo poscapitalista. Por lo tanto, aunque hoy en día el capitalismo neoliberal forme parte de nuestras vidas, proliferan otras formas de relaciones sociales entre las personas y en relación con los no humanos y una Tierra finita (Gibson et al., 2015; Guzmán y Krell, 2020).


    A menudo se considera que estos espacios son demasiado pequeños y escasos para marcar la diferencia. Sin embargo, Franco Augusto, activista argentino del Tejido Global de Alternativas (GTA, por sus siglas en inglés),8 ha recopilado 468 descripciones de organizaciones sociales que desarrollaron experiencias educativas alternativas solo en la Argentina, muchas de las cuales podrían considerarse terceros espacios de aprendizaje.9 En el capítulo 7 analizaremos con más detalle hasta qué punto los terceros espacios han formado redes de solidaridad que representan una presencia creciente de dichos espacios a escala mundial.


    Metodología participativa del tercer espacio


    Nuestro trabajo se basó en una metodología que nos permite convertirnos en co-pensadores (y en algunos casos, co-hacedores) con las personas y organizaciones con las que trabajamos, a lo largo del tiempo, en varias iteraciones diferentes. Todos los autores hemos desarrollado estrechas relaciones con quienes trabajan en la mayoría de los terceros espacios que describimos aquí, colaborando con ellos, visitándolos a lo largo de los años, realizando prácticas en conjunto y llevando a los estudiantes a visitarlos. Algunos de nosotros también pertenecemos directamente a los colectivos con los que hemos trabajado.


    Los principales lugares en los que nos centramos son los que han sido más familiares para nosotros. Algunos de ellos son también los más documentados por otros investigadores. Somos conscientes de que estas relaciones y la documentación previa pueden convertirse en un sesgo hacia una interpretación más comprensiva de estos espacios. Sin embargo, insistimos en que una de las características de un tercer espacio es que está lleno de contradicciones y tensiones porque siempre está en transformación. Las tensiones son reconocidas por sus participantes y son el centro de una reflexión y un diálogo colectivo continuo. Nuestra intención aquí no es ocultar las imperfecciones, sino más bien exponerlas para lograr una comprensión más profunda de la fragilidad y la dificultad de crear y mantener este tipo de espacios, a menudo en circunstancias adversas.


    Utilizamos una combinación de co-observación y documentación a largo y corto plazo con algunos de los lugares, con más de 40 entrevistas formales realizadas específicamente para este estudio y muchas, muchas más, a lo largo de los años en los que hemos interactuado con estos lugares. También organizamos y grabamos dos reuniones de World Cafe, un método participativo en el que entre 30 y 40 participantes se reúnen. Se les propone intercambiar sobre sus espacios a través de tres rotaciones en mesas dispuestas a tales efectos. En estas se conforman grupos variados, formados por otros educadores y activistas cada vez que rotan (ver Löhr et al., 2020, para una descripción de este método). Una reunión de este tipo se realizó en Nueva York y otra en Buenos Aires. Para la escritura de este libro se transcribieron y analizaron todas las entrevistas y sesiones ocurridas en esas dos reuniones.


    Aspiramos a un conocimiento al que, en sí mismo, consideramos un tercer espacio. Esto es así, ya que incluye el análisis de nuestra propia experiencia con los lugares, por un lado, y también el uso de métodos de investigación participativa como el World Cafe, entrevistas, conversaciones informales durante las visitas y el trabajo con ellos, fuentes secundarias sobre los lugares y teorías que emergen en esa labor, y que nos permiten conceptualizar las nociones de tercer espacio y poscapitalismo, nuevamente. Hemos optado por trabajar a partir de los relatos de los participantes y elaborar sus reflexiones y las nuestras, en relación unas con otras.


    Los coautores procedemos del Norte y del Sur Global. Ana Inés Heras nació y creció en Buenos Aires y sigue viviendo y trabajando allí, pero también ha vivido en Estados Unidos, además de viajar continuamente a distintos lugares del mundo para conocer otros colectivos similares a los argentinos; Dipti Desai nació y creció en la India, pero vive y trabaja en Nueva York; Gary Anderson y Carol Anne Spreen son del Norte Global, pero ambos han vivido muchos años en el Sur Global, Carol Anne en Sudáfrica y Gary en México y Argentina. Los tres autores norteamericanos también continúan viajando a distintos lugares para relacionarse con distintos colectivos similares a los retratados aquí. Todos nos reconocemos como creadores de terceros espacios híbridos en nuestras trayectorias a lo largo del tiempo, en diferentes formas.10 


    ¿Por qué elegimos estudiar terceros espacios en Nueva York y Buenos Aires? Nuestra elección fue una combinación de interés teórico, serendipia y convicción. La ciudad de Nueva York no solo tiene una rica historia radical, sino también un pasado colonial. Está situada en tierras robadas al pueblo lenape y construida sobre las espaldas de los afroamericanos esclavizados y de generaciones de inmigrantes, muchos de los cuales trajeron consigo tradiciones radicales de lucha política. A pesar de estas luchas, y de la decisión Brown de 1954,11 la ciudad de Nueva York es también la ciudad y el estado con mayor segregación racial de Estados Unidos (Kuscera & Orfield, 2014). Dado que la mayoría de los coautores trabajan y viven en la ciudad de Nueva York, también es un lugar que los autores conocen bien y que tiene una rica historia de activismo social y de creación de lo que denominamos terceros espacios de aprendizaje.


    Además de la relevancia teórica de la historia reciente de Buenos Aires, algunos de nosotros vivimos allí o tenemos estrechos vínculos con la ciudad. Al igual que Nueva York, Buenos Aires se construyó sobre la tierra de pueblos perseguidos y asesinados, a lo largo de un proceso de colonialismo que forzó a desplazarse a los indígenas querandíes de la tierra donde se construyó Buenos Aires. En los siglos XVII y XVIII, un tercio de Buenos Aires estaba formado por afrodescendientes que habían sido obligados a venir a Sudamérica como esclavos. A finales del siglo XIX, los afroargentinos fueron también perseguidos y desplazados por una combinación de acciones que fueron determinando una especie de amnesia en la historia de este país, por la cual se olvida la contribución de los pueblos afrodescendientes.


    Más recientemente, la Argentina ha vivido casi 50 años de lucha política extraordinaria debido a una brutal dictadura militar respaldada por Estados Unidos (1976-1983) y a una reciente implosión económica del orden de una gran depresión. La depresión llevó el desempleo y la pobreza a niveles que el país nunca había experimentado. También creó el escenario para que muchos trabajadores se decidieran a ocupar empresas (abandonadas, o cuyos dueños pretendían vaciarlas para luego forzar quiebras fraudulentas) para crear puestos de trabajo en una situación en la que era totalmente imposible encontrar empleo (Colectivo Lavaca, 2004; Lewis & Klein, 2004; Ruggeri, 2009). Se puede aprender mucho de la experiencia argentina, ya que nos enfrentamos a una devastación económica similar a la dejada por la pandemia del COVID-19 y 40 años de desinversión y privatización neoliberales.


    Al examinar terceros espacios en Buenos Aires y Nueva York, creemos, junto con Harvey (2013), que las ciudades rebeldes son espacios dinámicos de cambio social. Pero el potencial de cambio revolucionario, desde la efímera Comuna de París de 1871 hasta la fugaz visión alternativa del París de 1968, sigue siendo objeto de debate. Lefebvre (2013[1968]) argumentó que los espacios liminales de posibilidad –lo que estamos llamando terceros espacios– pueden aparecer dentro de las ciudades. Estos espacios pueden dar lugar a momentos de irrupción e invención, muy parecidos a lo que ocurrió en 2001 en Buenos Aires, en los que fue posible una visión y una práctica de la acción social colectiva. 


    Aunque hay muchos casos de resistencia afirmativa rural, desde el Movimiento Zapatista en México hasta el Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra en Brasil, en este libro decidimos centrarnos en estas dos ciudades. Como muchas ciudades globales, son puntos clave del poder oligárquico, donde los centros financieros del Capital y los marginados están a poca distancia unos de otros. En esta coyuntura histórica, se reconoce cada vez más que un sistema económico y una cultura obsesionados con el crecimiento, la desigualdad y la desposesión no benefician realmente a nadie, y no permite la supervivencia de nuestras especies, humanas y no humanas. Presentamos estos terceros espacios de aprendizaje con el espíritu de que otro mundo no solo es posible, sino que se está creando a nuestro alrededor en el presente.


    En el capítulo 1, ofrecemos una visión general de los conceptos clave y las características de los terceros espacios de aprendizaje para el poscapitalismo que se derivan de nuestras experiencias y de la recopilación de datos y fuentes secundarias sobre estos espacios. En el capítulo 2, presentamos algunos antecedentes de intentos anteriores de crear alternativas educativas dentro del Estado y las formas en que ciertos terceros espacios han intentado negociar un espacio híbrido acordando una relación con el Estado que les permita suficiente autonomía. En el capítulo 3, ofrecemos ejemplos concretos de terceros espacios que adoptaron diversas posturas con respecto al Estado. Nos centramos principalmente en dos escuelas, la Academia El Puente por la Paz y la Justicia12 de Nueva York y el Bachillerato Popular IMPA de Buenos Aires. En el capítulo 4, exploramos terceros espacios que han optado por situarse dentro de la sociedad civil, en gran medida al margen del Estado. A menudo se trata de organizaciones sin fines de lucro u ONG que deben negociar cómo mantenerse sin los recursos del Estado y evitar al mismo tiempo la cooptación o la mercantilización. En el capítulo 5, exploramos cómo varios terceros espacios de aprendizaje construyen lugares de memoria contrahegemónica que abarcan el pasado, el presente y el futuro como algo fluido, multisensorial y emocional. En el capítulo 6, exploramos cómo el aprendizaje contrahegemónico tiene lugar dentro de diversas formas de compromiso comunitario, activismo político y movimientos sociales. En el capítulo 7, exploramos el modo en que terceros espacios, como las cooperativas de trabajadores asociados, pueden dar lugar al reaprendizaje de la solidaridad social y la manera en la que educadores y activistas crearon redes de solidaridad tanto a nivel local como global. Por último, en el epílogo, ofrecemos lo que consideramos algunas lecciones que debemos aprender sobre las experiencias de educadores y activistas que crean y mantienen terceros espacios de aprendizaje.


    


    


    

      

        1. El tercer espacio no debe confundirse con el tercer sector, que se refiere a la sociedad civil, ni con la tercera vía, que fue un intento de Giddens (2001) de identificar lo que denominó un “centro radical” entre el capitalismo de libre mercado y el socialismo.


      


      

        2. El concepto proviene del verbo learn (aprender). Se refiere a la tecnificación del saber (N. del T.).


      


      

        3. La Escuela Negra abrió recientemente una sede en Nueva Orleans.


      


      

        4. El término (literalmente, “pluriverso”) busca redefinir la noción de universo para promover una ontología de la diferencia. En el libro citado, Escobar explora la contribución de los diseñadores para pensar un mundo habitable e interdependiente (N. del T.).


      


      

        5. A lo largo del libro, pondremos Estado en mayúsculas cuando se refiera a Estado-nación o gobierno. Esta convención es la utilizada por los juristas internacionales. No se escribirá en mayúsculas cuando se refiera a un estado como Nueva York.


      


      

        6. Antes Universidad Popular de Madres de La Plaza de Mayo.


      


      

        7. Instituto para la Inclusión Social y el Desarrollo Humano.


      


      

        8. Global Tapestry of Alternatives (N. del T.).


      


      

        9. https://reevo.wiki/AR.


      


      

        10. Aunque los cuatro hablamos inglés con fluidez, nuestra relación con la lengua varía entre hablantes nativos y no nativos. Comunicarnos a través de culturas, lenguas, experiencias y conocimientos es a la vez un reto y una liberación que se refleja en nuestros escritos.


      


      

        11. Se conoce como decisión Brown a un dictamen de la Corte Suprema de los Estados Unidos en la causa “Brown contra el Consejo de Educación de Topeka”, según la cual las leyes estatales de los Estados Unidos que establecen la segregación racial en las escuelas públicas son inconstitucionales (N. del T.).


      


      

        12. El Puente Academy for Peace and Justice. En inglés, en el original (N. del T.).


      


    


  




  

    Capítulo 1


    Terceros espacios de aprendizaje. Características y fundamentos conceptuales


    Los terceros espacios de aprendizaje que analizaremos en los capítulos siguientes comprenden desde aquellos que parecen “escuelas” hasta cooperativas de trabajo, colectivos de activistas artísticos y parques de la memoria. Una característica común de todos estos es que se crean y se sostienen a través de un proceso de autogestión. Para los educadores y los activistas de Buenos Aires, la palabra autogestión combina las nociones de praxis, autonomía, comunidad, autodeterminación y autogobierno colectivo a través de la toma horizontal de decisiones.


    En su sentido más básico, la gestión es la serie de acciones necesarias para lograr un resultado determinado que, en nuestro caso, es crear y sostener un tercer espacio contrahegemónico. El proceso en sí es una forma de praxis en la que uno cambia el mundo, no solo teorizar sobre el cambio o a través de la mera acción, sino por el mismo proceso de intervenir en el mundo, participar en la acción y generar simultáneamente una reflexión sobre esas intervenciones.


    El auto en autogestión se refiere a una praxis colectiva de una comunidad o grupo, y no en un individuo. Aquí, comunidad puede significar un barrio o vecindario, una comunidad rural o una de intereses: los afiliados a un sindicato o los asociados de una cooperativa de trabajadores; también, los profesores de una escuela, un colectivo de artistas o un movimiento social, por ejemplo. Para que se produzca la autogestión así definida, es necesaria la creación de condiciones de una autonomía básica, que puede ser total, o bien al menos suficiente para que el colectivo pueda tomar decisiones consideradas propias. Se dan así modos de gestionar que mantienen distancias tanto del control (potencialmente excesivo) del Estado como de otras formas de influencia, y que al actuar como fuentes de financiación, pueden condicionar o poner límites a la praxis que cada tercer espacio lleva adelante.


    En la Argentina, la autogestión se asoció originalmente sobre todo al trabajo y a los procesos de autoorganización de la clase obrera. Desde la crisis económica que se produjo en 2001, el término también fue utilizado por otros sectores, como la educación, la cultura, el arte y el trabajo comunitario. En el texto original de este libro en inglés hemos usado inclusive el término autogestión en castellano para darle este matiz del que hablamos más arriba. La expresión equivalente en inglés, self-management, y en el discurso neoliberal de la educación se utiliza para referirse a escuelas con una autonomía muy limitada. En nuestro estudio, tomamos la noción de autogestión para describir a las organizaciones que adoptan la solidaridad colectiva y un enfoque horizontal para llevar adelante sus proyectos.


    En relación con el aprendizaje en terceros espacios, la praxis de la autogestión es un proceso de creación de espacios sociales multisensoriales. Usamos este concepto para describir situaciones en las que el aprendizaje involucra diversos sentidos. Se ponen así en juego múltiples aspectos, tales como la cognición, el afecto, las emociones, los deseos, la sociabilidad, el diálogo, la expresión artística, el ritual, la performatividad, la interseccionalidad y la espiritualidad. El aprendizaje se produce en un contexto de solidaridad humana, que es, en sí misma, una manera de aprender a cooperar. Desarrollar el aprendizaje de solidaridad, es cada vez más necesario para trascender el individualismo y los nacionalismos tóxicos en la lucha por la supervivencia de todas las especies.


    Como resultado de diversos procesos de autogestión, todos los sitios que hemos analizado luchan continuamente por construir un espacio semiautónomo. Deben, para ello, establecer negociaciones continuas con otros actores sociales, sea el Estado, el mercado o grupos de la sociedad civil. En los dos capítulos siguientes daremos cuenta de cómo estos terceros espacios de aprendizaje negocian su autonomía con las burocracias estatales, la especulación del sector del mercado y la creciente captura de la sociedad civil por parte de la denominada filantropía de riesgo.1


    A continuación, explicamos cómo utilizamos otros conceptos clave, como tercer espacio, poscapitalismo y contrahegemonía, y desarrollamos una serie de características que consideramos comunes a la mayoría de los terceros espacios de aprendizaje. También ofrecemos aquí un breve resumen de los tipos de sitios que aparecerán a lo largo del libro.
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